
B H 

ACCIÓN CATÓLICA 

C o n f i e m o s e n J e s u s 
Cuando reunidos los apóstoles, apareció 

Jesús, tuvo que reprocKarles su incredulidad, 
^iPor qué os perturbáis y vienen a vosotros tas» 
les pensamientos?». A<}uelia aparición ahuyen
tó en los Apóstoles todo resto de duda en cuan* 
to a la resurrección de Jesucristo, máxime al 
contemplar al Maestro comiendo con ellos en 
'a mesa. Entonces, quizás se sintierorv aver# 
éonzados al recordar sus titubeos y vacilacio-
íies erv, la Fe, pero lo cierto es que desde aquel 
instante no desmintieron jamás su condición 
de cristianos. 

Si en uno de nuestros Círculos de ELstudios 
Cuando hablamos de empresas de apostolado, 
y se pronuncian las palabras: .rIm.posible», 
*Así no se puedtJ hacer nada>>.,. '<E<s inútil 
Que, lo intentemos»... Si entonces, digo, se> 

abriese la puerta y en su umbral apareciese 
Jesucristo, ¿No inclinaríamos la cabeza llenos 
de^ rubor~, averéonzados de no haber confiado 
en la presencia del Resucitado entre nosotros, 
dándole en e! mejor de los casos la vaga cates» 
goría de fantasma? 

Que cada tino de nosotros, cuando en el 
día de Pascua del próximo año vaya al templo 
a dar la bienvenida a Jesucristo y se halle en 
íntimo abrazo con El, pueda decirle: Señor, la 
sangre que derramastes eiv aquel viernes San
to, he sabido recogerla y aprovecharla en la 
dilatación de íu Reino. Ln esta empresa, no 
he fiado en mis soias fuerzas, sino que por en
cima de^ toao he confiado en Tí; te ofrezco 
las almas de joven que para Tí he conquistado 
y la primera de ellas, /a. mía. — T. 

N O T I C I A R I O 
l-a Jun ta dice... 

T-^^temos a ten tos a todas las 
Consignas frrianadns de nues t ros 
Consejos N a c i o n a l y Diocesano; 
^s neces u i b que todos, abscilvituí^ 
^ e n t e todos, vi.v'aini;)-S con inter;!= 
sidad m á x i m a las diferentes face* 
tas de nuest ' r t obra: y esto sólo 
'darnos a con.«icáuirlo median te 
Una con t inuada presencia en to-
^o cuanto oráanice el Cent ro , v 
•'^'íciendo de^ éi un verdadero ho*-
éar y p u n t o de part ida. Sinc) to# 
^as, poi~ lo menos la mi tad de 
•nuestras ho ras l ibres deben sei~ 
dedicadas a las tareas de apos to 
lado; cJue un pensHrniento se gra? 
"Sen la mente do todos nuest ros 
Jóvene.^: no ei tarea de la J u n t a ir 
*i-trás de los jóvenes como si caf 
*ara perdices; los niuchaclios de* 
"en facilitar las tareas de los De* 
' e rados estarido p ron to a respon»' 
•ler a cualquier l l amamien to que^ 
se les h a ¿ a . 

E-ste mes, que nadie tenáa na -
"a que^ hacer el día 29, s ino coger 
^̂  tren para S a n Cujíat del Val les 
para, asi.stir al acto de^ clausura 
de la V I A s a m b l e a Diocesana . 

Teatro 
E-l día l 9 de Marzo , festividad 

^e San José, tuvo luéar~, en el 
^-entro Católico, un festival artís* 

tico a carjio de nues t ro C u a d r o 
E,ícénico, que íepresentó "-Ei Es^ 
panto de Toledo». .Salió muy bien 
l ibrado, según opitsior.es ele pú^ 
blico y actores, aunque, recogimos 
el comentar io de urio de los i'iltií' 
mos . a f i rmando que se logró bien 
la obra, pero podían representar.* 
la Tsivicho mejor. C o m o finr.l de^ 
fiestB, e! tenor- S a n s cantó una.s 
canciones, s iendo m u y aplau* 
dido. 

En La Amcii la del Valles 
El luiies d" Pascua nii:".tra ex

curs ión bacía el «Apiec» de La 
AmetUa, a! que nos t r a s l adamos 
por «etapas», es decir, que a u n q u e 
al final todos nos encon t ramos 
all í , los medios de locomoción 
fueron de lo más va i í ados : a l p a r f 
gatas , coche, tren, mi tad y mi tad , 
pero en fin, valía la pena . 

Parroquiales 
C o n gran so lemnidad se con

memoró en nues t ra par roquia la 
S e m a n a S a n t a , en la que-, ade
más de la t rad ic ional procesión 
VíaíCTUci.s y demás actos religio
so.*, celebró la Adorac ión Noc tu -
na , y u n a Vela E x t r a o r d i n a r i a , 
en la noche del Jueves al Viernes 
Santo. 

Conjuntamente con la Liga de 
Perseverancia, celebró la Juven«< 

tvid de A. C. el D o m i n g o de P a s 
cua, la Misa de C o m u n i ó n Ge* 
neral Reglüment.í-. rin de cada 
ni es. 

Las Caramellas 
Ed Sábado de Glor i a , poi-~ la 

tarde, sal ieron a cantar^ las «Ca" 
ran\ellas» los niíío.s y nifías de-" 
nues t ro Catec ismo, l l enando el 
aire con sus alegres y sencil las 
canciones, y ambientanc.'o de-> 
s impát ica alegría las cr¡:!es de 
nues t ra ciudad. E n real-dad el 
CUF.drci tlue ofrecían erii i-ugesti-» 
Vi;: eran much í s imos , ya que no 
nos a t rev imos a con ta ríos. Los 
iiiíios con la clásica «barret ina» 
y faja encarnada en la c in tura , y 
las n i ñ a s tocadas con ¡as «capu-
chetes», parecía que de repente 
nos hubiésemos t ras ladado a u n a 
edad de pez y alegiía .santa, cuyos 
felices con temporáneos h a b í a n 
perdido todo sent ido de lo que es 
doblez, para dejar paso a la b lan
ca inocencia, y por eso, aunque^ 
andasen con los trajes de h o m 
bre, presentabarv. el aspecto de ni# 
ños, distintivo de- su pureza de 
vida. iQue el Señor bendiga a es:* 
tos pequeños cantores de su Re# 
surrección, y les conceda ser~ 
siempre inocentes en su alma! 
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